SEMANA SANTA EL TRIUNFO DE LA VIDA

15 de abril del 2017
Sábado Santo
El día que otrora fuera día sagrado para los judíos fue transformado por Jesucristo. Después de su resurrección, este día no tendrá la relevancia de antes para los cristianos, para los convertidos. En adelante el domingo será el sábbat para nosotros, el día del descanso divino, el día de la fiesta y la alegría porque Cristo triunfó sobre el mal, el pecado y la muerte.
En esta jornada especial acompañamos también a nuestra Madre María bajo la advocación de Nuestra Señora de los Dolores y de La Soledad. 
La liturgia nos recomienda también que todos los sábados del año hagamos memoria de María, la primera y gran discípula, aquella de quien Jesús afirmó "Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen". María es para nosotros además de madre, perfecta modelo de discipulado.
Que en este sábado inspirados por el Espíritu Santo se afinque nuestra esperanza en la Resurrección del Señor y que María mantenga el ritmo de nuestra espera.

Vigilia Pascual
¡El largo silencio del sábado santo cesa!
Se abre la noche de la alegría y la liberación. No podemos olvidar por otro lado, que es una vigilia, lo que quiere decir que "uno se toma todo su tiempo", como solemos decir, para celebrar y que las agujas del reloj que dan vueltas se detienen, dejan de ser una obsesión, al menos esta noche. Vigilar entonces supone duración, la disposición para estar un largo tiempo sumergidos en la celebración.
Y ya que esta vigilia es memoria de las maravillas realizadas por el Dios de la Alianza, la Vigilia Pascual es acción de Gracias. Para recordar, para rememorar es necesario decir GRACIAS: Gracias por las maravillas realizadas por el pueblo escogido, gracias por las maravillas realizadas por el Nuevo Israel. Queda entendido entonces que cada Vigilia Pascual debe dejarnos con hambre. Es cierto, Cristo ha resucitado; cierto, Él se nos ofrece, se nos da en su Palabra y en su Cuerpo. Pero su reinado, su señoría todavía no llega a la plenitud.
Esta noche en que velamos, nos dice que nuestra vida entera debe ser una vigilia: permanecer en vestido de trabajo, mantener las lámparas encendidas, ser como servidores que esperan su amo del regreso de las bodas, con el fin de abrirle una vez llegue y toque la puerta (Lucas 12,35-36).
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